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su plena expresividad, referidos en palabras cle1nentales, cotidianas. 

Acaso Beln1ar se equivocó al poner en el espíritu de una 1nucha­

cha de quince años tan afinado senti1niento y una inteligencia tan 

aguda en sus obsen aciones. In, erosímil, sin <luda. Pero e ta in ero­

similitud se anula fáciln1ente con un poco de irnaginación del lector, 

pues basta suponer que la niña ha traspuesto los límites de la primera 

juventud y que entr' en sazón. Y es tan leve la falla del autor, que 

en nada an1inora la calidad humana y estilística de Sonata. 

Obra de tal jerarquía literaria que no e a erado on1parar 

Sonata con las no clas de la primera época de B. roja o con el Azorín 

de 'los primores de lo ul r de que hablab r e a o con 1 Valle­

Inclán de las Sonatas, sobre todo la de otoño: limadas la or brerías 

barrocas y ausentes las lascivias del 11arqués d Bradomín. aproxi-

ma a ellos Belmar por el detalle su rr r nt con que pint 1 n1edio 

por el empleo de trazos rotundo en el retrato d los per ona·c por 

el realismo ten,perado por el e tilo de tono n1enor 01no orresponde 

a recuerdos revividos a trav' de esa brun1a on qu e [un inan el 

pasado las alma sensibles.- 1ilton Ros el. 

"EL CAPA TGA
11

, de Jorge Gu.~nuín. Prin1er pr n110 n l oncur o 

acional de Cuentos or aniz do or El 1 56 

Siempre la concesión de un premio liter no d esencadena junto 

a la congrua porción de panegírico una ol de opuuonc ad ersas 

que enjuicia la obra gal2rdonada má bien d de untos de ista 

subjeti os haciendo hincapié n los a pecto d 'bi le qu n ella se 

cree adivinar. El Capanga no se ha librado n ab oluto d 1 funcio­

namiento de este mecanismo. Ha s· do piedra de escándalo al re pecto 

el que su autor haya declarado la d pendencia argu1nental de su 

relato de una leyenda boliviana porque se ha creído er n l cuento 

tan solamente un plagio o, en el mejor de lo ca os una , r ióo en 

buen castellano del antecedente le endario. Esta a e eración hace ne­

cesario revisar con un poco de detenimi nto la ituación :i que alude. 

Junto a las obras literarias existen paralelarnente formas elementales de 
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expresión poética que la lengua crea para condensar poéticamente 
una porción de mundo. Estas formas constituyen lo que se ha deno­

n1inado la preliteratura y son, según el investigador alemán Jolles, la 
hagiografía, la leyenda, el mito, el enig1na, la sentencia, el caso, el 
acontecimiento n1.en1orable el cuento de hadas y el chiste. Lo funda­

mental de estas formas es que son resultado de la dinámica de la 

lengua, xisten tradicionalmente y no crean conciencia de que perte­

nezcan a tJn autor d terminado. El mundo que reflejan es elemental 

y e tru turado s·empr d acu rdo coo el sentimiento colectivo de las 

cosas. Es habitual, ahora que estas fonna elementales funcionen den­

tro d una obra propiamente literaria como motivos que sirvan a su 

desarrollo. P ro sola1nente co1no motivos, vale decir, como situaciones 

dest rnporalizadas. Para qu la obra literaria que las contiene salga 

d e l rbita d la pr lit ratur es menester para el caso de la épica 

( cpop , no la cuento) que el 1naterial narra ti o se haga portador 

d un n-iun o rico de signifi aciones. Para ello, debe echar mano de 

los 1 1nento creadores de mundo, elementos que Kayser ha den0-
n1ina I p rsonaje, espacio y aco11t ci11iie11to. Vale decir, debe el na­

rrado r son-1et r su 1nat ria a una 1na11era en qu un per onaje circule 

por un n1edio dond el tiempo y el esp. cio concedan plena existencia 

I o ' ti a a lo uceso qu t' contando. E tas con ideraciooes nos van 

a rvir para tratar de v r claro en el a o del uento de Jorge Guz-

111 á n. Los lementos le ndarios que ahí e apro, echan soo, escueta­

ment numerados el pasado de Pablo -y e to referido solamente 

a lo qu de él se sabía en un sitio geo ráfican1 nte bien delimitado: 

u~ rli ferim- y l cast1 o que d on figuel Azuela le impone. 

Bien laro re ulta qu , i bien e tos elementos son pertinentes para 

la te t 'nica del cu nto no on enciale para u desarrollo. Simple­

ment colaboran en la situación de los he hos narrados, pero son aje­

nos a su esencia 1nisn1a. Pablo podría haber sido un sertón y entonces 

lo topográfico habría variado. y u castigo entonces habría sido el 

ser arrastrado por un caballo. La elocidad narrati a habría cambiado, 

pero no la secuencia exi tencial. También podría haber sido un "col­

gado y la geografía consecuentemente habría sido otra y otra la 
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velocidad del cuento, pero sicn1pre su 1nédula vital habría quedado 

intacta. Sólo en relación con el n1arco del cuento, pues cabe hacer 

notar su dependencia de la citada leyenda. Lo que equi ale a des­

vincularlo totaltnente de ella en cuanto a creación personal. El destino 

de Pablo, que es lo que lo constituye le pertenece integralmente. Este 

misn10 carácter de simple escenario fácilmente transferible, hace que 

lo boliviano del cuento resulte meramente accidental. La obra está 

planteada con total independencia de un aquí y un ahora entendidos 

a la agobiante n-1anera usual en nuestra literatura. El n1.oti o de que 

El Capa11ga es desarrollo es de índole e trictam nte piritual. No 

existe ni detenninado por un exterior ni proyectado a un a uera, 

Se gesta y crece en el interior de un hombre haciéndono patente el 

modo cómo éste 1nodifica su concepción del mundo ~l tomar con­

ciencia de los cimientos n1ismos de l.. vida . Est ignifica que el 
cuento no se ha escrito par sorprcnderno con un e n rio ex "tico 

ni para s01neternos a una lección d 0 0 r ía d cr ip ti,., . Bie n claro 

lo dice su autor cuando ach ierte al 1 tor 

"perdone por haber antcpue to su paci nci 

de veinte cascadas se pue de n contar d esd 

a1 tes on1en z rlo que 
a la e co rafí . r\lgo n1ás 

uayar a n n-

tonio: leerlas sería casi tan t ab jaso 01110 p asa rl a . E la histo ria 

de una experiencia interio!" la que se nos entre a . 

tratar de encontrar su sentido. La prin1er ton,a d 

con Pablo tenemos nos lo presenta circuído por un 

rcsn e ntonce 

o ntac to que 
a ado eni rr n,áti-

co, del que nos queda fundament lrnen e 1 
cidad para imponerse a su mundo circundante. 

. ~ 
1un e u ca¡ a-

n to no de puro 

corte narrativo -el ad cuado para traer a un pr scntc cosas ocurn­

das en un pretérito indeterminado- y con in ist nt a lu iones al 
ahora de que el relato parte, se nos configura su car., CL r de hombre 

peligroso y vengati, o. Son los dos únicos ras
0

os qu nos interesan 

para la integraci6n posterior del personaje. De cón10 el ' <Yrin uito" 

llegó a ser lo que de él se decía, nos enterarnos al le r que ' lo can1bi6 

la extensión interminable de la llanada ; el eterno cr púsculo húmedo 

y caliente de la selva; la necesidad de mantenerse continua1nente aler­

ta, de vencer siempre o ser vencido para sien1prc '. Así brevemente, 
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queda expresada la acción fonnadora que la naturaleza ejerce en el 
hon-ibrc americano y que tan rica asignación ha tenido siempre en la 
literatura de nuestro continente. Hay que relatar la circunstancia geo­
gráfica a la que ya nos hen'los referido, a esta detenninación del ca .. 
rácter de Pablo, que nos apoya, por lo demás, en nuestra afirmación 
respecto de su fácil transferencia. Y no estará de más el hacer notar 
que sólo en conexión con esta especie de didáctica, cobra sentido y de 
ninguna manera en cuanto a decoración o a historia de su agencia 
sobre el hombre. Aquí no ha dejado ésta de existir, pero muy al revés 
de lo habitual en literatura americana, no se llevará la parte del león 
del relato. Si mpre con sever, econornía idiomática y en tono soste­
nidamente narrati o acornpañamos al Capanga a las riberas del Ma­
n1or ', donde será arrojado por sus enemigos. Es este el 1no1nento en 
que e inicia la part erdaderamente significativa del relato. 

S , bre con la exposición del prin,er moti o que se desenvolverá 
en lo que si0 ue: 'Azuela, te juro que saldré vivo de aquí. Te mataré. 
Te r 10.tar '. Te 11 aré al monte y te amarraré al palosanto para mi­
rar c6n10 te con1en las horn'liga . Te n1ataré, hijo de perra, juro que 
t 1natar' . . . . la , en anza l afán de ton1arse el desquite lo que 
justifica dentro de él l deseo d i ir. Vi irá pues, sostenido por este 
in1pul o y de ~l a ará la fuerza necesaria para hacerlo. Pero la sole­
dad y l tien1po comienzan a desnudarlo de los atributos de hombría 
que le había i1npuesto el mundo que debía do1ninar y conuenza a 
aflorar entonces en él lo e encialmente hun1ano, lo puramente huma­
no lo ajeno a toda circunstan ia particular y propio del ho1nbre en 
cuanto a unidad de existencia. Se cuelan en su alma junto a la rabia, 
la desesperación y el miedo. Y con ellas, la conciencia de lo estrecho 
de su n1undo circundante: "con el n1undo reducido al espacio que 
podía separar su 1nejilla del madero, torciéndose el cuello y a lo que 
los ojos, forzados dentro de las órbitas, pudieran enseñarle de lo que 
le rodeaba". Esta toma de conciencia lo lleva a vivir un poco de sí 
n1is1no, de sus recuerdos, que empiezan en ese n1omento a presen­
társele. Acaba hnalinente por apoderarse de una vivencia funda­
mental: la de la muerte. No le llega de manera total y homogénea. 
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A veces, se le disfraza de descanso, otras con10 la gana de entregarse 

al río que lo sostiene. Todo esto 111ezclado sien1pre con la reiteración 

del motivo de la venganza que todavía le acicatea la urgencia de 
vivir. Pero la vivencia se a perfilando, aunque enturbie odavía su 

esencia el temple de ánimo con que Pablo ué arrojado al río: monr 

le <lió nuedo porque ya no ra sólo el fin de la ida, sin l fin del 

hacer, la imposibilidad eterna d actuar obre las cosas odiadas, el 
aniquilamiento, la risa de los que le debían esa 1 :1i 1na ida '. Mas, 

soledad y tiempo siguen trabajándolo. Tra una última it ración del 

moti o que conducía el relato hasta aquí el Capanga se d shace de 

su lastre de odio y a la '\ enganza co1no e tín1ulo , ital sub ituye una 

inmensa curiosidad por lo por enir, sentido al ora como l posibili-

dad de continuar en el tiempo una existen ia cu , per co-

mienzan a hacérsele paten e • La 1nut ci ' n n l motiv uctor no 

sorprende a quien lec porque está consegui 1 1na i tra ln1 1 te. Claro 

está que el cuento ele un el tino human tie ne n cesari · 111cntc que 

apoyarse en el tien1po. P ro el ti n1po d es del r al. 

Y es difícil crearlo de n1anera qu no ap r z rielo or el cro-

nológico. En El Capn11ga a i timo desd un com1 zo . u po ' tico 

fluir. Acaso la penumbra en que qu eda el pasado de Pabl tan salpi­

cada por rápidos ati - os le lo qu fu' n e ªJ na a u ere c ión. 

Además la mis1na l enda que en uel e l pe r najc no. lo tr n -

porta a esta peculiarí in1a din1en i 'n ten1 r ~ l. " l n ue · m oti, o se 

enuncia así: "Abandonado por su ira se nt ía v ío 1n ti f cho. 

Para recobrar la impresión de que en v rdad era in1port nte cuanto 

le -sucedía, se dijo: es po ible qu 1nuer or to . ro n lugar 

de un n1otivo para volver a sentir 01no anl 

claración hecha hacia el futuro como un 

le onó 1no una de-

reconoc1m1 n de que 

podía esperar la mu rte entre los acontecin1i ntos probabl . D ata­

da la muerte de quienes s propu ieron condenarlo a lla se sitúa 

entre las probabilid des que deber' afront r en u rut or el río. 

Y el castigo deja de prod"1cirle encono y oncluyc por ocontrarlo 

lícito. Ha llegado, por fin el Capan a a el cubrir u , erdadera razón 

de existir. La plantea así: "perdonar no es cosa mí , castigar tampoco. 
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¿ Es cosa n1ía morir? Ahora estoy aquí en este do, sobre estos troncos. 
Después, ya no. Es como cuando caí por la cachuela: hasta en el 
mismo borde pude hacer algo; después quizá será posible lamentarse 
o estar alegre. Entre las dos cosas no puede haber nada que tenga 
que ver conmigo. 1'1orir no es cosa mía. Lo último que yo tengo 
que hacer no es morir. Pero todavía hasta un momento antes, sin 
duda, hay algo que yo puedo hacer. ¿Qué, qué puedo hacer antes de 
morirme? Pero antes de morir es ahora mismo. No puedo moverme; 
no sirve quejarme. Puedo, por lo menos, estar tranquilo. Es posible 
que 1ne uceda de nuevo mil veces más lo mismo que hasta· ahora. 

Puedo engañarme, y caer, y aumentar el dolor y pasar junto a al-
u1en que no quiera recogerme mil veces más . . Hay una sola cosa 
n erd d 1nía: querer algo o resistirlo, ganar o aguantar ... Ahora, 

yo de e alir de aquí. Yo quiero vivir". A esta explicitaci6n del 
anhelo d ivir nos ha traído el motivo segundo de la curiosidad por 
lo qu hubiera más allá. Y con ella se ha cerrado absolutamente el 
trozo J de tino humano que Guzmán eligió para su cuento. No sería 
po ibl a re arl nada porque en el deseo de vivir purificado de la 

la venganza culmina la existencia del Capanga y con ella, 
1 cu nto. S tennina éste con la reiteración del motivo de la curiosi­

d .. d: ¿ Qué habrá 1ná allá?" La respuesta no nos interesa porque la 
tr L nsforn1aci6n i nt rior d Pablo fué el eje del relato y lo externo 
a ella no le concierne. La lectura del cuento nos ha dejado ua sabor 
d co a nueva dentro de lo corriente en nuestra literatura. Acaso sea 
porque n él y de una vez por todas, nos encontramos con una pro­
blemática que tra pa a la periferia de nuestra existencia cotidiana 
para hin arse en lo que ella tiene de n,ás profundo y esencial.-Ri­
cnrdo Benavidcs Lillo. 

"C TIV -n10"'. Antología Poética. Arturo Torres Rioscco. Edicio­

nes "De Andrea '. Colección "Studium" México. 

Bajo el acertado y hermoso título de Cautiverio, ha publicado 

Arturo Torres Rioseco una antología de su producción poética com-
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